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FETIS, UN PRECURSOR DEL CRITERIO ETNOMUSICOLOGICO 
EN 1869 

Por LAURO AYESTARAN 

- I -

Cuando en 1880 Alexander John Ellis publicó "The History of Musical Pitch*, se abrieron 
las puertas de la Etnomusicologfa o Musicología Comparada. Conviene advertirque esta úl­
tima acepción nunca fue lo suficientemente explícita, razón por la cual la introducción de la 
palabra etnomusicologfa y la fundamentación del método, propuestas por Jaap Kunst en 1950, 
constituye a nuestro entender, un acierto. Se puede comparar, por ejemplo, a J. S. Bach con 
Telemann o con Vivaldi. Indudablemente esto es "musicología comparada" pero no etnomu­
sicologfa. Cuando la comparación perfora los límites de una cultura o aún cuando en esa 
comparación se relacionan todas las capas de una misma cultura, recién entonces estaremos 
en el campo de acción de la etnomusicologfa. Nos encontrarfamos en su órbita, por ejemplo, 
si relacionásemos la música de Bach con la música popular o con la música folklórica alema­
na de su tiempo. No se me escapa que ello sería un intento de "virtuosismo" comparativo 
muy discutible como hipótesis de trabajo. 

El "etnos" no supone "raza" en el sentido biológico, sino simple comunidad que dispone 
de un mismo patrimonio cultural diferenciado con respecto a otras. Creo prudente advertir 
que la "raza" en el orden humano, científicamente hablando, no existe; a los sumo existe una, 
sola: la raza humana. La palabra raza en el sentido somático aplicada al hombre, fue intro­
ducida alrededor del 1600 y transportada del reino zoológico al humano para justificar la 
esclavatura africana y la explotación del indio americano, en el Renacimiento. El "etnos* 
debe entenderse como sinónimo de cultura de una comunidad. Proviene del vocablo griego 

í3vo$ que quiere decir simplemente "pueblo* o "comunidad",nunca "raza". Esto es: pueblo 
o grupo que dispone de un mismo patrimonio de bienes culturales. En todo caso es cultura 
adquirida por hábito societario, o simple "paquete cultural" dentro de una cultura más vasta. 
El vocablo griego pasó al latín como "ethnos", sinónimo de "gentil" o "pagano", y conservó, 
pues, su concepto de comunidad. Al pasar a las lenguas europeas vivientes el vocablo conservó 
su dependencia con la cultura, nunca con la sangre, adoptándose dos derivaciones: "Etnología" 
la ciencia que estudia las culturas, "etnografía" laque tiende a describirlas. Robert H. Lowie 
definió con ejemplar precisión los alcances de ésta última: (D 

"La Etnografía es la ciencia que trata de las culturas de los grupos humanos. 
Entendemos por cultura la suma total de lo que el individuo adquiere de su sociedad, 
es decir, aquellas creencias, costumbres, normas artísticas, hábitos alimenticios y 
artes que no son fruto de su propia actividad creadora, sino que se recibe como un le­
gado del pasado, mediante una educación regular o irregular. 

Así aparece clara la relación entre laetnografíay las ciencias afines. La etnogra­
fía es una parte de la antropología (usando esta última palabra en el sentido inglés, o 
sea el conjunto de todas las ciencias que estudian al hombre), y no se ocupa esencial­
mente de las razas como divisiones biológicas del homo sapiens, ni se interesa por 
la psicología de los individuos, excepto en cuanto refleja la vida de la sociedad o influye 
sobre la misma. La prehistoria, por otro lado, es simplemente etnografía de los grupos 
sociales ya extintos." 

Pero Ellis, llamado con propiedad "Padre de la Etnomusicologfa, sobre todo en virtud de 
su segunda obra en este campo, "Tonometrical Observations on some existing non-harmoníc 

[1] Robert H. Lowie: "Historia de la Etnología". Traducción de Paul Kirchhoff. México, Fondo de 
Cultura Económica [1937] P . 9. 
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Scales* de 1884, tiene a su vez progenitores, como todo padre los t iene. Y entre ellos se hal la­
ba el más discutido musicólogo del sigloXIX, F . J . F é t i s , quien, once años antes de la p r ime ra 
obra de El l i s , había publicado en Pa r í s en 1869 el p r imer tomo de su "Histoire Genérale de 
la Musique* t i rada en las límpidas prensas de F i rmin Didot. Al t raducir al inglés, r ev i sa r y 
ajustar las notas del fundamental ensayo de Helmholtz "On the Sensations of Tone*, Ellis r e ­
cordó a Fét is en el capítulo XIV cuando en él se ref i r ió a las esca las pentatónicas. (2) Pues 
bien, en los dos p r imeros volúmenes de su his tor ia , Fé t i s , en el más audaz y generoso gesto 
de musicología comparada de la época, incorporó por p r imera vez a América, Asia, África y 
Oceanfa a la his tor ia general del pensamiento musical . 

Fé t i s es hoy un musicólogo tan vilipendiado como poco leído. Por lo general se sabe de 
él por segunda mano. Comúnmente a t ravés de sus de t rac tores . Sin embargo, a su erudición 
inmensa -es to nadie lo d iscute- agregó una visión ecuménica de la música que aún hoy no ha 
sido entrevis ta en tantas h is tor ias que, en una aldeana perspect iva del quehacer sonoro de 
nuestro planeta,sólo se reducen a una relación laboriosa de la música europea- la llamada 
"culta* o "a r t í s t i ca" , por supuesto- desde la Edad Media hasta nuestros días. A veces se 
rea l i za en ellas una breve incursión pre l iminar en los dominios de las al tas culturas p r e ­
c r i s t i anas . Recién a par t i r de la terminación de la Segunda Guerra Mundial, el rfo vuelve 
a su cauce normal . El cuidado que ha puesto la Unesco en la difusión de la música de las cu l ­
tu ras no-occidentales, concretado en los sólidos trabajos y límpidas grabaciones real izados 
por Alain Daniélou, son signos p recu r so res de un cambio de frente. Sin embargo, la llamada 
música "pr imi t iva" de las culturas africanas del á rea ecuatorial sigue siendo pintoresquismo 
o fuente exótica de excitación ar t í s t ica , excepción hecha de las severas grabaciones de la 
misión "Ogoué-Congów 

Estos memorables esfuerzos no han tomado car ta de ciudadanía en las h is tor ias de la 
música que se publican en caudaloso número por las edi toriales de Europa, en las que se 
sigue adoctrinando que la música nace en la Grecia c lás ica y alcanza su cúspide en el expe-
r imenta l i smo contemporáneo del continente europeo. Vestigios, en todo caso , del e tnocen t r i s -
mo Victoriano de la segunda mitad del siglo XIX y de la t ransposición al campo de la cul tura , 
del evolucionismo biológico unilineal de ese período. Gilbert Chase en su ensayo, concentrado 
y r i co en esencias , "Introducción a la Música Americana Contemporánea " t r ansc r ibe una frase 
muy p rec i sa e intencionada de Leopoldo Zea inscr i ta en el libro de és te "América como con­
ciencia", que dice as í : "El universal ismo de que s iempre hace gala Europa, no es sino una 
forma de justificación localista con exclusión de ot ras corr ientes cul turales que no se adaptan 
al punto de vista europeo". (3) 

Fé t i s ha sido presentado como un modelo de insensibilidad con respecto a los músicos 
de su t iempo - Beethoven entre ellos - y aparece a veces como paradigma de la pedantería 
l ibresca . ¡Grave e r r o r y apresurada lectura! Fue en real idad quien fijó por p r i m e r a vez en 
1834 con altos elogios "los t r e s esti los de Beethoven"; (4) dos décadas más ta rde , Lenz 
publicó un l ibro (que luego fuera célebre) bajo este título. Con su genio i rasc ib le , viéndose 
plagiado y en par te re tocado, Fét is tildó posteriormente el libro de Lenz de "tejido de nader ías 
y extravagancias escr i to en un esti lo ridículo*.(5) Creo que tenía razón. 

En los dos p r imeros tomos de su "Histoire Genérale de la Musique", Fét is dedicó 
extensos estudios a la música no europea y la relacionó entre s í por comparación técnica. 

[2] Hermann L. F. Helmholtz: "On the Sensations of Tone". Traducción al inglés, revisión y notas 
de Alexander J. El l is . New York, Dover [1954]. P . 257 . 

[3] Gilbert Chase: "Introducción a la Música Americana Contemporánea". Buenos Aires, Nova [1958] 
P . 119. 

[4] F. J. Fétis: " Biographie Universelle des Musiciens". [primera edición]. Par ís , 1834. T.I, p. 111. 
[5] F.J. Fétis: "Biographie Universelle des Musiciens et Bibliographie Genérale de la Musique". 

Par ís , Firmin Didot, 1868-1876. T. I, p. 319. 
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En una palabra: anticipó el "cr i te r ium* de la etnomusicologfa. ¿Qué más podía pedi rse hace 
cien años cuando hoy, en el reciente plan de la "New Oxford History of Music*, apenas se 
concede a la música "primit iva* del Nuevo Mundo - la música folklórica, la música popular 
y la música culta de América al parecer no existen - breves y t ímidas páginas como si fuera 
una is la independiente? A "La Edad de Beethoven*,que abarca apenas cuarenta años de la 
música europea culta (1790-1830) se le va a consagrar , en cambio, todo el octavo volumen 
de una obra en once. . . . 

Fé t i s no e r a , desde luego,unetnomusicólogo "decampo*. Su trabajo es de "fuente seca*, 
de gabinete. P e r o posefa la más extensa y moderna información para la época. Armado de 
un aparato bibliográfico imponente, se lanzó a una interpretación de la música a t ravés de 
todas las edades, de todas las culturas y de todos los es t ra tos de esas cul turas . Su emblema, 
al pa r ece r , e r a el del viejo proverbio del cómico latino: "Hombre soy; nada del hombre me 
es ajeno*. Comenzada a escr ib i r en su juventud, el t iempo le dio para l legar, en la par te 
his tór ica de la música europea, hasta el 1500. Cuando comenzaba a estudiar a los composi ­
to res belgas de la segunda mitad del siglo XV, la muer te le alcanzó en 1871 a la edad de 
87 años. 

Dos extensos estudios de c r i te r io etnomusicológico en relación con América, comprende 
el p r i m e r tomo de su Historia. El p r imero se inicia en la página 13 y se re f ie re a dos cantos 
de los "cara ibes negros* anotados por Théodore de Bry y por Abemale, respect ivamente , en 
sus l ibros de viaje: 

lis É=É X~T~ 
züz 

Lent. 

S3SE * 0 ¿ * » Ó 0 0 » ¿ *0 ' 0 ¿*+ ' "^í ^*=& 

Sigue a ellos t r e s melodfas de los pr imit ivos habitantes del Canadá. La p r i m e r a fue 
anotada por Juan Jacobo Rousseau en su "Dictionnaire de Musique* de 1768 y rectif icada 
luego por Kalen en 1772, presentándose definitivamente asf: 

I fíEE =EF 
0 0 

Jz 

( la-ni -de jou-vo,i*a - ni-clejou - ve he he he he he 

M s ^m 4—4-
Z=*-*-é- ++-+ 

he heu - ra ou - ce - be heu - ra ou - ee - be. 
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La segunda melodía canadiense fue recogida sobre los bordes de la bahía del Hudson 
y publicada en 1823. Como lo harfa poster iormente cuando t ra tó los mel i smas incaicos, Fét is 
advir t ió prudentemente: "Estos a i res fueron desnaturalizados por un profesor de música l la ­
mado Edouard Knight quien les agregó ' r i tornel l i 'y un acompañamiento de piano". La melodía 
desnuda la presenta Fét is asf: 

&m ~* * - m 
^ 

3E3E 
T t V V *3E 

^ £ M=*Z 

-y—r-

E^=y--¡r—fr --¥=¿F -0 * - s * f 

FTr~z m • m m m t—r-v—i ^=tz 3££ 

^=r fü g=?^ tr^—j -*—+• 
V f V, f ^=^ v v i v f 

La última melodfa, publicada originalmente en el libro de Jean De Laet "Novus Orb is" 
en 1633, es de la época de la toma de posesión del Canadá por Jacques Cart ier en nombre de 
Franc isco I, r ey de Francia , en 1537. En esa fecha los habitantes primitivos del Canadá, en 
una ceremonia festiva llamada "Tabaya", cantaron la siguiente melodfa: 

m U U2ZT 

nio - jii 

^ 

mi» - j ; i don - voni han h.m 

t;i -

Anota Fét is que la palabra "aleluya" que se encuentra en su texto hizo c r ee r a De Laet 
"que ees Souriquois étaient Hébreux. Quelques auteurs ont donné la méme origine á la r ace 
finnoise" 

Ya sabemos que hasta la invención del gramófono el valor de es tas t ranscr ipciones 
etnomusicológicas - sobre toáo para América - es muy relat ivo. Por lo general son m e ­
lodías tomadas por viajeros inexpertos en notación musical . A veces dictadas de memor ia , 
a su re torno a Europa, a un músico amigo. De todas maneras , es lo único que se conserva 
como punto de referencia antes de 1890. A ellas se remit ió Fét is y las relacionó - esto sf, 
muy discutiblemente - con melodfas de la Oceania y África. Si la confrontación no es masiva 
y se procede por los grandes esquemas de pensamientos melódicos, toda similitud c i r c u n s ­
tancial es gratui ta y azarosa . 
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- II -

El segundo estudio de Fé t i s , que se t raduce íntegramente al español en el Apéndice No. 1, 
se re f ie re a la música de incas y aztecas . Sobre es te estudio cent ramos el cuerpo del p resente 
ensayo. Las observaciones que vamos a hacer , no invalidan la profundidad de su intento ni la 
amplitud de visión que ostenta. Sería pecado de anacronismo exigirle c r i t e r ios y prec is iones 
enunciadas muchos años después de su muer te . 

El ensayo dedicado a América - hay, además , constantes referencias a la música del 
Nuevo Mundo en el r e s to de la obra - se inicia con una introducción sobre el pigmento de 
incas y az tecas , el cual, según Prescot t , d'Orbigny y Gobineau, no justifica prudentemente 
la aper tura , dentro de estos ca rac te res biológicos, de una cuar ta " r aza" , además de la 
"blanca", la "amar i l l a" y la "negra". Hasta ahora todo marcha bien, pero luego agrega a 
las pigmentaciones, las osaturas y otros c a r a c t e r e s : "Humbolt - dice - ha creído reconocer 
también el tipo mongólico en los indios de México y del Pe rú que visitó". A todo ello agrega 
Fét i s c a r a c t e r e s de pilosidad de las " r a z a s . " A este respec to sugiere : "la ausencia cas i 
completa de barba pa rece r ía acerca r los a los Mongoles". 

Hasta aquí es tamos llenos de confusiones, pero dentro de un mismo campo: el de los 
c a r a c t e r e s somáticos. Lo grave viene luego cuando mezcla ca r ac t e r e s biológicos con c a r a c ­
t e re s cul turales y dice a s i , hilando precedencias : 

"Los aztecas y los quichuas, que los españoles encontraron dominando en México 
y en el Pe rú , en el momento de la conquista, no habfan reinado a l l í s i empre . Los tol tecas 
habían precedido a los az tecas , con una población inteligente y civilizada, y los quichuas 
habían sucedido a los aymarás , otro pueblo muy avanzado. Una t e r c e r a población l lamada 
huencas y de la cual los europeos hicieron los incas , había llegado al poder y reinaba en 
Cuzco al comenzar la conquista española. Esas familias existen aún: la tr ibu de los 
aymarás se encuentra en las montañas del Pe rú occidental; los quichuas y chinchas viven, 
divididos en var ias famil ias , sobre las costas del norte y en la provincia de Yanyos; por 
últ imo, la r a za pura de los huencas existe en la provincia de Juniu. Si se busca el t ronco 
del que sal ieron esos pueblos, hay motivo pa ra c r ee r que se lo encontrará en una pobla­
ción más antigua cuyos monumentos subsisten aún en la cuenca del Mississ ippi , y par t i cu­
larmente en el valle del Ohio y sus afluentes". 

Pos te r io rmente confunde la forma de los túmulos - signo de cultura - con la forma de 
los c ráneos hallados en ellos - signo biológico - y se lanza a hipótesis de precedencias , muy 
a r r i e sgadas . 

Lo que ocurre en el caso de Fét is es lo que ocur re con toda la antropología de la 
p r imera mitad del siglo XIX. El hombre europeo, después del descubrimiento de la T a s -
mania en el siglo XVII, conoce ya casi todas las par tes del planeta y en la obsesión de 
organizar los tipos biológicos, humanos, se lanza a justificar - no por razones infer iores 
como las de la justificación de la esclavatura en el Renacimiento, sino por limpios intentos 
científicos - los tipos humanos desde el punto de vista somático. P e r o le falta s is temát ica 
en la continuidad de un mismo cr i t e r io . Organiza por pigmentos y obtiene una tabla de 
variedades; organiza por la de la mandíbula y obtiene otra; por es ta tu ras , otra; por 
pi losidades, o t ra , y a s í sucesivamente. Ahora que cuando quiere coordinar todas el las en lo 
que l lamar ía una " r aza" , el caos se produce. Por ejemplo: entre los hombres de más alto 
coeficiente de melanina en la piel y en el cabello - lo que l l amar íamos "la r aza negra" - se 
dan los índices extremos de la tabla de es ta turas que van desde el pigmeo o "negr i l lo" hasta 
el hotentote. Ambos, además , conviven en un mismo continente: África. 

A todas es tas clasificaciones se agrega una división seudobíblica que apenas data, 
aunque parezca extraño, de la segunda mitad del siglo XVIII: es la que organiza al hombre en 
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tres razas: semítica, camitica y jafética, según los descendientes de Noé, después del Diluvio 
Universal. Esto lo propuso el naturalista Cuvier (1769-1832) cuando quiso clasificar al género 
humano por estirpes.(6) 

Pero todo este complejo caos, al fin de cuentas, se produce en un mismo plano: en el 
biológico. Lo grave es confundir sangre con cultura. En la sangre no se llevan escalas ni 
melodías; apenas, glóbulos, plaquetas, etc. Np le enrostremos encarnizadamente a Fétis 
esta distorsión. Todos los días oímos hoy decir vulgarmente - y hasta en algunos libros 
de ciertas pretensiones - que el negro "lleva el ritmo en la sangre" y bien sabemos que el 
ritmo se trasmite por herencia cultural, no por herencia biológica. 

La hipótesis de trabajo de Fétis es la siguiente: la música de los incas y los aztecas, 
por su parentesco con la arábiga, es de origen semítico. 

¿Por qué vía de constatación llega a su demostración? ¿Sobre qué datos elabora su 
inducción? 

lo. Cuando Fétis escribía su obra, aparecía el libro de Mariano Eduardo de Rivero y 
Juan Diego Tschudi "Antigüedades Peruanas". La palabra "antigüedades" en la época de 
Thoms era sinónimo de "folklore", "etnología" y "antropología cultural". Conocía Fétis la 
primera cristalización de esta obra publicada en Lima en 1841, que no hemos visto, y luego 
la definitiva, editada en Viena en 1851, que obra en nuestro poder. La relación sobre la 
música de incas y aztecas en esta segunda edición se transcribe en el Apéndice No. 2 del 
presente trabajo. 

En esa obra se inserta el grabado de una flauta pánica de piedras hallada en las ruinas 
de Palenque, perteneciente a la cultura maya, y realiza un acucioso estudio de las notas que 
que se obtienen en este instrumento. Aquí, como experimentadísimo músico que era, supera 
inteligentemente la exposición de Rivero-Tschudi y esclarece la escala completa que puede 
emitirse en este instrumento: 

m ÉÉl 

Esta escala no sirve a su tesis sobre la posible procedencia arábiga de la música ame­
ricana, pero lo que agrega seguidamente es curioso y robustece con bastante solidez su 
hipótesis: 

"Esta flauta puede producir otros sonidos, ajenos a la escala cromática, ya que, 
cerrando a medias los agujeros de las notas fa-sostenido y la, do-sostenido y fa, se 
consiguen entonaciones intermedias de fa-sostenido y fa, la y sol-sostenido, do-sos­
tenido y do, fa y mi. Estas entonaciones son análogas a las del sistema tonal de los 
árabes, compuesto de diez y siete intervalos, en lugar de doce semitonos, en la exten­
sión de la octava. Los indios actuales de México y del Perú usan esas entonaciones 
intermedias con un resultado parecido al que se obtiene arrastrando la voz, y esto 
haciendo resbalar los dedos sobre los agujeros, en lugar de cerrar éstos por el movi­
miento vertical de los dedos. Con ello obtienen acentos melancólicos a menudo emplea­
dos en la ejecución de sus antiguos cantos." 

2o. El segundo dato que aporta Fétis es negativo con respecto a su hipótesis. Sin embargo 
sin proponérselo, es el más importante, ya que-hasta donde llegan nuestros informes-es el p r i -

[6] Femando Ortiz: "El engaño de las razas" . La Habana,Paginas [1946]. P. 42. 
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mero que incorpora en una his tor ia general de la música, una de las gamas pentatónicas p e ­
ruanas , aun cuando él no se perca te muy c laramente de ello. El fragmento dice asf: 

"Una sir inga de piedra con doble fila de siete tubos, encontrada en una tumba del 
Pe rú y perteneciente a los t iempos an te r io res a la conquista, parece proveer un a r g u ­
mento en favor de la opinión que hace descender a los mexicanos y a los peruanos de la 
r a za amar i l la , por una escala en la cual los semitonos no existen. Las dos filas de tu ­
bos se hallan a la octava uno de otro, y cada una de sus sucesiones da por resul tado 
el conjunto siguiente: 

ÉEÉ 

m 
Hay que señalar p r imero que esta escala pertence a un modo menor desconocido 

entre los chinos, los mongoles y los malayos. Además, la tonalidad de es ta doble s ir inga 
es totalmente opuesta a la de la s ir inga de Palenque, y opuesta as imismo al ca rác te r de 
de los cantos t radicionales de los peruanos. No se puede por tanto considerar el instru*-
mento más que como representante de una tonalidad par t icular cuyo uso nos es descono­
cido ". 

El p r imer e r r o r de Fét is consiste en ca l ibrar todos los modos que halla, según los p a ­
t rones del modo mayor y de los modos menores europeos. Pe ro esto es común aún hoy en 
investigadores eminentes: a todo modo que ostente una t e r ce r a menor del p r imer al t e r c e r 
grado, se le agrupa dentro la se r i e d é l o s "menores" . La ausencia del llamado "c r i t e r io de 
cantidad" llévalo a esta conclusión. 

Cre íase , a par t i r del esclarecimiento especulativo de Helmholtz en 1864, que el modo 
que presenta Fét is e r a el único de la pentatonfa incaica. Cumplió al músico cuzqueño Juan 
José Castro ac la ra r definitivamente este modo en 1897 como lo demostró el eminente musi­
cólogo Carlos Vega/7) pero rec ién en 1920 los esposos d 'Harcourt ( 8 ) s i s temat izaron todo 
el s i s tema de los cinco modos de la pentatonfa de los incas y les dieron nomenclatura m e ­
diante l e t r a s . 

Pues bien, "Esa tonalidad par t icular cuyo uso nos es desconocido", según Fé t i s , e r a 
el llamado "Modo B* de la pentatonfa peruana, según los d 'Harcourt , al cual se le habfa 
agregado una nota más por encima de la octava. Fé t i s , por un complejo etnocéntrico muy 
comprensible en su época, c ree que es una escala menor defectiva. El cuadro completo de los 
cinco modos pentatónicos, t ranspor tables cada uno de ellos a cualquier tono, es el siguiente: 
(9) 

Modo A 

Modo B 

<•) 
^ c 

• • H 

>w 
Z K ^ 

[71 
[81 

[91 

Carlos Vega: "Música Sudamericana". Buenos Aires, Emece' [1946]. Pp. 12—20. 
R. et M. d'H are ourt:" La. musique dans la sierra andine de La Paz a Quito", en "Journal de la So— 
cieté des Américanistes de Par i s " . Parfs, 1920. T. XII. (citado por Carlos Vega, nota No.7), y R. 
et M. d'Harcourt: "La* Musique des Incas et Ses Survivances". Texte. Par is , Geuthner, 1925. P . 
[141-1541. 
Carlos Vega: "Panorama de la Música Popular Argentina". Buenos Aires, Losada [19441. P.1926. 
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Modo C 

Modo 

Modo E 

I • - ' " 

D | j . . - • 
M2l 

é-^-^ 
3o. Seguidamente Fétis transcribe cuatro notaciones peruanas: dos yaravíes tomados 

de Rivero-Tschudi y otras dos melodías extraídas de los libros del sueco Soedling que vivió 
cinco años en el Perú. En una nota al pie de la página, Fétis advierte: "He suprimido las 
armonías de piano y los 'ritornelli* con los cuales los transcriptores arruinan siempre las 
melodías originales de los pueblos primitivos." 

Este criterio es hoy inobjetable. Fétis se adelanta a la presentación de los materiales 
cien años antes, en una bella lección para quienes aún hoy no respetan la "santidad" del texto 
folklórico. Ello no obsta para que le agregue o le quite algunas "apoyaturas " a la línea me­
lódica y suprímala voz inferior, casi siempre en terceras paralelas, que constituye un "gymel" 
tradicional. Desde luego que hace muy bien en olvidarse deliberadamente del acompañamiento 
pianístico que Rivero-Tschudi presentan en un "bajo de Alberti" quebrado en semicorcheas, 
a la manera de los refinados acompañamientos de las sonatas de Mozart o Haydn. De todas 
maneras, en esos retoques melódicos violenta el "criterio de forma" para robustecer su hi­
pótesis, y así se observa: 

Yaraví No. 1: 
Compás 
Compás 

Compás 
Compás 

Yaraví No. 2: 

8. En el segundo tiempo agrega una apoyatura. 
15. Al final del compás agrega una apoyatura doble. En el 

original es simple. 
22. En el segundo tiempo suprime la apoyatura. 
25. Suprime la apoyatura en el primer tiempo. 

Compás 9. Agrega una apoyatura doble en el primer tiempo. 
Compás 11. Agrega una apoyatura doble en el primer tiempo y en el 

segundo transforma el típico pie "semicorchea-corchea-
semicorchea" en una corchea seguida de dos semicorcheas. 

La conclusión de todo este estudio se cierra con estas palabras: 

Los mexicanos y peruanos "son de igual raza que los semitas": "lo: en las re la ­
ciones íntimas entre las tonalidades de la música popular de Arabia y Mesopotamia y 
las tonalidades del canto de esos pueblos de América; 2o: en la analogía de carácter 
entre las melodías de los viejos semitas y la de los indios occidentales; 3o: 
en la identidad de los ornamentos vocales con que unos y otros las rodean. La convicción 
que proporcionan estudios de esta clase llevan a decir, con tanta certeza como es posible 
tener en lo que atañe a los misterios de la historia: Sí, los indios de México y Perú son 
semitas." 
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- III -

Descontados e r r o r e s , falacias y dis tors iones , a la luz de los documentos escasos de que 
se disponía en su época,,Fétis se r eco r t a como el p r imer historiador de la música que toma 
el complejo sonoro con una visión etnomusicológica, como aventura total del hombre y su cu l ­
tura sobre la faz de toda la t i e r r a . 

Con ello se sustenta por p r ime ra vez el " c r i t e r ium" etnomusicológico. No importa que 
haya e r rado en las conclusiones inductivas que obtiene de sus datos. Lo que importa en es te 
caso es la dirección de su pensamiento, no el lugar inmediato al cual llega. El camino es lo 
que vale en es te caso. El no llegó a la verdad, pero si nosotros podríamos hacer lo , en c ie r to 
modo, a él se lo debemos por la límpida operación mental inductiva, por la integración total 
que quiso dar al mundo del sonido a t ravés de los t iempos y a t ravés de todas las cu l turas . 

(Montevideo, 20 de febrero de 1963) 

Lauro Ayestarán 

APÉNDICE No. 1 
Fé t i s , F . J. 

Histoire Genérale de la Musique depuis les temps les plus anciens jusqu'a nos jours . 
P a r i s , F i rmin Didot, 1869. 

Tomo I, pp. 94-106 

(VII. Les Mexicains et les Péruviens . Opinión di verses sur leurs origine. -Leur échelle mus i ca -
le dans les temps anciens etavant les conquetes de Cortez et de P i z a r r e . - L e u r s ins t ruments .^ 
Leurs a i r s . ) 

/ - VII -
p. 94 / 

Se ha creído reconocer la r a za amar i l la en los pueblos que habitaban México y el Pe rú 
en el momento del descubrimiento de esas vastas comarcas por Fernando Cortés y P i z a r r o . 
(1Q) El mat iz aceitunado de su piel no pareció suficiente para hacer de ellos una cuar ta gran 
r aza humana, y razones de mucha importancia demostraron la necesidad de re lacionar su c iv i ­
lización con el mundo antiguo. Pe ro , ¿es cier to que se debe reconocer en los aztecas de México 
as i como en los quichuas o chinchas del Pe rú , una mezcla de sangre mongólica v negra como 
en los Malayos? ¿La conformación fisiológica de los mexicanos y los peruanos se hallaba r e l a ­
cionada con la naturaleza obesa de los chinos? ¿Era análoga la es t ruc tura de sus c ráneos? 
Sobre estos temas se ha controvertido, y diversos s i s temas fueron propuestos para responder 

p. 95 / a esas preguntas: no es este el lugar/conveniente para considerar los ; se puede consultar a 
este respecto la nota C de esta introducción. Digamos, sin embargo, que la gran variedad de 
t ipos, entre las antiguas poblaciones de América , algunos de los cuales se hallaban hoy r e ­
ducidos a familias de pequeño número de individuos, y la multitud de idiomas sin analogía que 
les pertenecen, deben ponernos en guardia contra los s i s temas de generalización que admiten 
un solo origen común para tantos pueblos diversos cuyas diferencias no tendrfan otra causa que 

múltiples cruzamientos entre el los. En las obras de P re sco t t ( 1 1 ) , de d ,Orbigny ( 1 2 ) y de M. de 
Gobineau ( 1 3 ) , se admiten sólo dos elementos, la sangre amari l la y la negra, para la gene ra ­
ción de los antiguos pueblos de América; Alexandre de Humboldt ha crefdo reconocer también 
el tipo mongólico en los indios de México y del Pe rú que vis i tó ( 1 4 ) ; no obstante hay también 

(10) M. de Gobineau, Essai sur Vinégalité des races humaines, tomo IV, libro VI, capítulo 7. 

(11) History of ¿he conquest of México, tomo II. 

(12) A. cTOrbigny, VHomme américain, tomo I. (13) Loe, cit* 
(14) Esta opinión es contradicha por el Dr. Tschudi, quien ha realizado un estudio profundizado de la 

estructura de los cráneos de diversas tribus peruanas, en el Archiv fuer Physiologie de Mueller, 
1845, p. 98-109. 
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poderosas razones para reconocer en ellos la influencia muy antigua del elemento semít ico. 
Si insisto en es te punto e s porque, como se verá enseguida, la escala musical de esos pueblos 
americanos a s í como el ca rác t e r de sus melodías los relacionan de manera segura con ese 
tipo asiát ico. 

Los aztecas y los quichuas, que los españoles encontraron dominando en México y en 
Pe rú , en el momento de la conquista, no habían reinado al l í s iempre . Los toltecas habían p r e ­
cedido a los az tecas , con una población inteligente y civilizada, y los quichuas habían sucedi­
do a los aymarás , otro pueblo muy avanzado. Una t e r c e r a población llamada huencas y de la 
cual los europeos hicieron los incas , había llegado al poder y reinaba en Cuzco al comenzar 
la conquista española. Esas familias existen aún: la tr ibu de los aymarás se encuentra en las 
montañas del Pe rú occidental; los quichuas o chinchas viven, divididos en var ias famil ias , 
sobre las costas del norte y en la provincia de Yanyos; por últ imo, la r a za pura de los huen­
cas existe en la provincia de Juniu* Si se busca el tronco del que sal ieron esos pueblos, hay 
motivo para c r ee r que se lo encontrará en una población más antigua cuyos monumentos sub-

p. 96 / sisten en la cuenca del /Miss i ss ipp i , y par t icularmente en el valle del Ohio y sus afluentes. 
Estos monumentos, sobre los cuales las investigaciones científicas de los Señores Squier y 
Davis^15) l lamaron la atención de los arqueólogos, consisten en varios centenares de túmulos 
que s i rv ieron, unos de templos, otros de puestos de observación o de defensa, y o t ros , en fin 
de sepulcros . En los cráneos extraídos de dichas tumbas, se reconoció la identidad con el tipo 
azteca o tolteca(16^ . La extensión de algunos de esos túmulos comprende, en un solo rec in to , 
de 20 a 40 hec tá reas , y el volumen de uno de esos montículos ha sido avaluado en 550.000 m e ­
t r o s , o sea más de un cuarto de la gran pi rámide de Egipto. "El número extraordinar io de 
esos túmulos dice M. Lyell (17), es la prueba de larga duración de este período durante el cual 
una población agrícola y sedentar ia rea l izó considerables progresos en la civilización, hasta 
el punto de sentir la necesidad de templos de grandes dimensiones para el ejercicio de su culto, 
y de fortificaciones extendidas para defenderse de sus enemigos. Esos túmulos se hallan cas i 
todos emplazados en los valles fér t i les o l lanuras de aluvión, y algunos, por lo menos, son tan 
antiguos, que las aguas tuvieron tiempo, desde que fueron construidos,, de venir a desgas tar 
las t e r r a z a s inferiores que los soportan y r e t i r a r s e luego otra vez a más de un ki lómetro, t r a s 
haber minado y destruido una par te de las obras . Cuando los p r imeros colonos (europeos) p e ­
net raron en el valle del Ohio, encontraron toda la región cubierta de un bosque ininterrumpido 
y ocupada por cazadores indios de piel ro ja , que la r eco r r í an sin tener en ella res idencia fija 
y sin l igarse por lazo alguno de tradición con sus p redecesores más civilizados. El único dato 
positivo que se ha obtenido hasta ahora, por cálculo del tiempo mínimo que ha podido suceder se 
desde el abandono de esos túmulos, nos viene de la edad y la naturaleza de los árboles que 
c rec ie ron sobre algunas de esas construcciones de t i e r r a . Cuando visité a Mariet ta , en 1842, 
el doctor Hildreth me llevó a uno de esos montículos y me most ró el lugar doqde había crecido 
un árbol cuyo tronco, cuando fue cortado, mos t ró 800 círculos de crecimiento anual. P e r o el 

p. 97 / difunto general Ha r r i son , / presidente de los Estados Unidos en 1841, versado en la ciencia 
fores ta l , ha hecho notar , en una memor ia sobre el tema, que var ias generaciones deben h a ­
b e r s e sucedido, antes de que los túmulos fuesen recubier tos por la variedad de especie que 
los coronaban Guando el hombre blanco llegó a ellos por p r ime ra vez; e t c ' Queda fuera de 
discusión que sólo acontecimientos ext raordinar ios pudieron obligar a la población agrícola 
y sedentar ia que levantó esos túmulos a a le ja rse de la región, y todo lleva a c r e e r que fue 
entonces cuando se t ras ladó a México por los valles del Texas (18>. 

Hay que confesarlo: los estudios más minuciosos sobre el origen de las poblaciones p r i ­
mit ivas de América meridional no han podido re lac ionar los , con ce r teza , a ninguna de las 

(15) Smithsonian contributions, tomo I, 1847. 
(16) Ch. Lyell, l'Anciennete de Vhomme prouvée par la qéologie, p. 41. 

(17) Loe. cit. 

(18) Véase J. C. Prichard, Histoire naturelle de Vhomme, tomo II, p. 97, sobre la tradición, recogida en 
los anales mexicanos, de la introducción de los toltecas en México por el norte. 
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grandes razas del mundo antiguo. Hoy mismo, pese a los progresos considerables de la Etno­
logía y de los estudios históricos, la incertidumbre persiste. Los análisis fisiológicos más r e ­
cientes han determinado que, por la conformación de la cabeza, esos pueblos parecen ligados 
a la raza caucásica (19>; pero, por otra parte, el color de la piel y la ausencia casi completa de 
barba parecerían acercarlos a los Mongoles. Pese a todo el estado avanzado de la civilización 
en esas comarcas, y las relaciones de esta civilización con la de varias grandes naciones del 
Asia antigua parecen demostrar a varios sabios estimables, la parte que esas viejas poblacio­
nes tuvieron en la generación de las de México y Perú, por más dificultades que haya, por otro 
lado, para explicar tan largas excursiones con los débiles recursos del arte de la navegación 
en tiempos tan lejanos(20). Enseguida se verá aparecer, en lo que queda de la antigua música 
de mexicanos y peruanos, un argumento nuevo y que parece invencible, en favor de ese origen 
semítico. Una tradición americana, fundada en monumento histórico (véase la nota C), esta­
blece que una colonia fenicia arribó a México en el año 290 antes de la era cristiana. Sea en 
esta época o antes, yo creo en el hecho de que esos navegantes hayan establecido comunicación 

p. 98/ con la raza mexicana primitiva,/ y estopor las razones que acabo de indicar. Hay fundamento 
también para creer que otras circunstancias pudieron contribuir al perfeccionamiento social 
de esta raza autóctona. El señor Rafn, secretario de la Sociedad de Anticuarios del Norte, de­
mostró de manera perentoria, apoyándose en manuscritos escandinavos, que navegantes islan­
deses descubrieron América septentrional en el siglo décimo y fundaron allí establecimientos 
comerciales que subsistieron hasta el siglo catorce*(2i) En esa época de >la gloria poética y 
literaria de los islandeses, las relaciones de tales escandinavos con los americanos no de­
bieron tener lugar sin resultados. 

Cuando en 1519 Cortés llegó a México, los habitantes de esa rica comarca practicaban 
la arquitectura, la música, la pintura, la escultura y la astronomía. Poseían una escritura 
jeroglífica y otra escritura cursiva y fonética, como los egipcios. En su imperiose encontra­
ban carreteras , canales y grandes ciudades comofTenochtitlan (hoy México), Palenque, Misla, 
Izalanca, varias de ellas con más de trescientos mil habitantes. Su imperio se extendía sobre 
otros pueblos del mismo origen cuya civilización, igualmente avanzada, contaba también con 
grandes ciudades como capitales. Por último, el arte dramático y la elocuencia eran cultivados 
con éxito entre los mexicanos y los peruanos (22). Las únicas cosas que faltaban a los mexi­
canos, porque no habían sentido la necesidad de ellas, eran una marina y potentes instrumentos 
de guerra y destrucción como aquéllos cuyos efectos mortales aseguraron a un puñado de aven­
tureros españoles la posesión de esos vastos territorios y de las riquezas acumuladas en su 
seno. El furor de destrucción de esos bandidos y la perseverancia que puso el clero español 
en hacer desaparecer los monumentos de la antigua civilización mexicana, no pudieron liqui­
darlos tanto como para que no quedasen algunos restos, objeto de asombro y de admiración 
para los europeos que visitan las ruinas majestuosas de Palenque, enterradas en el fondo de 
los sombríos bosques del Yucatán, así como las ruinas del valle de Oaxaca. 

No menos notables por sus aptitudes para las ciencias y las artes, los peruanos habían 
p. 99/ llegado a una civilización avanzada en la época/ de la invasión de su país por los españoles, 

conducidos por Pizarro (1525). Su arquitectura civil y militar, la belleza de sus templos, la 
magnificencia de las carreteras, entre las cuales las había de inmensa extensión en los Andes; 
los canales de irrigación, los puentes suspendidos -que la civilización europea no imaginó sino 
tres siglos más tarde - la belleza de los muebles, de las telas, la riqueza de los vestidos, 
el gusto por los adornos de toda clase, los instrumentos de música, en fin, las instituciones 
políticas y religiosas, testimonian el alto grado de adelanto social de esta nación. Su lengua, 

(19) Antigüedades Peruanas por Marciano Eduardo de Rivero y J. D. de Tschudi; Lima, 1841, y Viena 
1851, p. 11. 

(20) Cf. Tschudi, en la obra citada de M. E. de Rivero, p. 22-34. - Prescott , obra citada. - Morton, Cra-
nia americana; Filadelfia, 1829, in-4°. 

(21) Antiquitates americanae; Copenhague, 1837, in-8°. 

(22) M. Ed. de Rivero, obra citada, p. 135. 
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suave, r i ca , armoniosa, había favorecido su genio poético, manifestado en cantos de los que 
se conservan fragmentos notables por su originalidad. 

Descubrimientos rec ien tes proporcionan los medios necesar ios para estudiar las cons t i ­
tuciones tonales de estos in teresantes pueblos; por ellos ha sido posible confirmar las conje­
tu ras de algunos h is tor iadores en lo que atañe a su origen oriental , pues analogías sorprendentes 
existen entre la música de los habitantes de México y del Perú y el s i s tema musical de c ier tos 
pueblos de Asia, par t icularmente de r aza semít ica. Tal como acontece con el s i s tema tonal 
de los á r abes , se encuentra, en t re los quichuas del Pe rú , formas melódicas en las que c ie r tas 
notas son supr imidas , o t ras a l teradas con una finalidad de expresión, y adornos múltiples 
acompañan la melodía. El descubrimiento de Palenque, esa ciudad mis te r iosa escondida en el 
fondo de los bosques, ha procurado r e c u r s o s para conocer con cer teza el s i s tema de esta mú­
sica. El i lus t re Alexandre de Humboldt había t raído de México una flauta de Pan de ocho tubos 
de caña, que envió, con su descripción, al Sr. S tewar t -Trai l l , médico inglés. Pos te r io rmente , 
el- general francés Paro i ss ien , visitando las ruinas de Palenque, hizo varias excavaciones. 
Abriendo una tumba encontró, sobre el pecho del cadáver que contenía, una flauta s imi lar de 
piedra que producía sonidos idénticos a aquéllos del instrumento del Sr. de Humboldt; ésto 
demuestra que la música actual de los indios de México y del Pe rú tiene la misma escala de 
sonidos que la de sus antepasados an ter iores a l a conquista. La figura del instrumento del Sr. 

de Humboldt, con el anál is is de su contrucción y sus proporciones, fue publicada por el Sr . 
Minutoli, en su "Descripción de una antigua ciudad de Guatemala" ( 2 3 ) . 

100/ /También el Sr. 
su escala de son idos^) 
r a - p u a r a : 

de Rivero dio la figura de la flauta de p iedra ( 2 4 j , con su descripción y 
• He aquí la forma de este singular instrumento, cuyo nombre es hua-

Como todos los instrumentos de su género, és te produce los sonidos cuando se sopla en 
los tubos sobre el borde de su orificio super ior . Los sonidos producidos por los ocho tubos 
responden a es tas notas: 

Pmms^i^ 

notas 
Los tubos 2, 4, 6 y 7 tienen pequeños agujeros la tera les que, estando abier tos , dan las 

^m^ 
(23) Berlín, 1832, p. 53, y pl. XII, figura 1. 
(24) Obra citada, pl. XXXII. 

(25) lbid., texto, p. 139-140. 
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Cuando se tapan esos agujeros con los dedos, las entonaciones bajan de un semitono, y 
esos mismos tubos producen las notas: 

Ttl 1 
Los tubos sin agujeros hacen oír invariablemente las notas: 

güiüii 
p. 101/ /De esta combinación resu l ta que la escala tonal y completa de los sonidos que puede 

producir la huara-puara es ésta: 

Esta flauta puede producir otros sonidos, ajenos a la escala cromát ica , ya que, cer rando 
a medias los agujeros dé la s notasfasostenido y la, do sostenido y fa, se consiguen entonacio­
nes intermedias de fa sostendio y fa, la y sol sostenido, do sostenido y do, fa y mi . Estas en ­
tonaciones son análogas a las del s i s tema tonal de los á rabes , compuesto de diez y siete i n t e r ­
valos, en lugar de doce semitonos, en la extensión de la octava. Los indios actuales de México 
y del Pe rú usan esas entonaciones intermedias con un resultado parecido al que se obtiene 
a r ra s t r ando la voz, y esto haciendo resba la r los dedos sobre los agujeros, en lugar de c e r r a r 
éstos por el movimiento vert ical de los dedos. Con ello obtienen acentos melancólicos a menu­
do empleados por esos pueblos en la ejecución de sus antiguos cantos. 

El museo de México contiene una colección de antiguos instrumentos recogidos en las 
ruinas de Palenque. La mayor par te se hallan todavía en uso en la población indígena. Entre 
ellos se hallan la egueppa, pequeña t rompeta aguda; el cuyri , pífano que produce sólo cinco 
sonidos; la flauta de cuatro agujeros, l lamada piacula; la huaylaca, gran flauta, con pico de 
caña de se is agujeros y la chhayna, otra gran flauta, en caña de una especie par t icu lar , con 
cinco agujeros y una aber tura longitudinal en el costado. Los sonidos g raves , melancólicos 
y lúgubres de este instrumento inspiran una t r i s t eza profunda que incluso hace d e r r a m a r 
lágr imas a los indios cuando les permite oír cantos cuya antigüedad remonta a la edad de los 
caciques. El indio que toca e sas viejas melodías en la chhayna aumenta la t r i s t eza de sus 
acentos a r r a s t r ando los sonidos que obtiene haciendo resba la r un dedo sobre la aber tura lon­
gitudinal ubicada fuera de la línea de agujeros. La chhayna es el instrumento llamado quena 
por los peruanos Sulongitudy su diapasón son var iables , como en todos los demás ins t rumen­
tos a viento; su mayor dimensión es la flauta t r a v e r s e r a de Europa, con la pata en do, pues 
desciende en efecto al do grave de ese instrumento. Una sir inga de piedra, con doble fila de 

p. 102/ siete tubos, encontrada en una tumba del Pe rú y perteneciente a los t iempos a n t e / r i o r e s a la 
conquista, parece proveer un argumento en favor de la opinión que hace descender a los m e ­
xicanos y los peruanos de la r a z a amar i l la , por una escala en la cual los semitonos no existen. 
Las dos filas de tubos se hallan a la octava uno del otro, y cada una de sus sucesiones dan por 
resul tado el conjunto siguiente: 

fefej 

w 
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Hay que señalar p r i m e r o que esta escala pertenece a un modo menor , desconocido entre 
los chinos, los mongoles y los malayos. Además, la tonalidad de es ta doble s ir inga es to ta l ­
mente opuesta a la de la s i r inga de Palenque, y opuesta as imismo al ca rác te r de los cantos 
tradicionales de los peruanos . No se puede,por tanto,considerar el instrumento más que como 
representante de una tonalidad par t icular cuyo uso nos es desconocido. Este instrumento, d e ­
signado con el nombre de huara -puara , se halla en el Museo bri tánico. Por otra pa r t e , como 
yo mismo no lo he visto, ignoro si t iene, como la sir inga mexicana, agujeros la te ra les en los 
tubos 2, 5 y 7, para formar los semitonos. 

El único instrumento de cuerda de los antiguos mexicanos y peruanos es una especie 
de gui ta r ra con siete cuerdas,1 a menudo con cinco: la l laman tinya. Algunos instrumentos de 
percusión se encuentran tambiénlen los museos dé México y de Lima: son crótalos l lamados 
chhilchiles, grandes castañuelas cuyo nombre es chanra res , y el huancar, o tambor . Obsé r ­
vese por consiguiente que no hay aquf para nada el lujo de los instrumentos metál icos de p e r ­
cusión cuyo ruido ensordecedor es ca rác te r distintivo de la música de los pueblos de r aza 
amar i l l a pura o mest iza . Esta observación, de gran importancia desde el punto de vista del 
origen de los pueblos de América meridional , comprueba un hecho que podrfa bas ta r para 
demos t ra r que no se hallan en re lación alguna con los pueblos mongólicos. 

México y el Pe rú tuvieron antaño instrumentos sonoros no destinados a producir música 
p. 103/propiamente dicha: parecen haber sido imaginados como señuelos , / para la caza de c ie r tos 

pájaros de los que imitan las formas y el gorjeo (26). 

Todas las composiciones en verso , con excepción de los d r a m a s , dice el Sr. de Rivero 
(27), e ran destinadas al canto, ent re los peruanos. Un número considerable de esas antiguas 
poesfas cantadas se conservaron por la tradición con las melodías, desde hace más de t r e s 
s iglos. Entre tales cantos, los que tienen por tema las desgracias de la pat r ia , a pa r t i r de la 
conquista de los españoles, son de una melancolía profunda. Hoy mismo todavía, el indio que 
los ejecuta en la flauta y sus auditores no pueden r e s i s t i r a la emoción y te rminaron llorando. 
He aquí algunos de ellos escogidos como ca rac te r í s t i cos , desde el doble punto de vista de la 
tonalidad y del sentimiento poético. El nombre genérico de esos cantos es haravi , pero cada 
uno tiene su título par t icu lar . 

And;*ntt 
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(26) Relation des trois expéditions du colonel Dupaix, etc. publicado por Alex. Lenoir; Paris, 1844, 
2 vol, in-fol. 

(27) Obra citada, p. 135. 
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p. 105/ Todos los cantos de los indios de México y Perú están en/ modo menor pero algunos de 
sus aires de danza se encuentran en modo mayor, como éste^29\ 

Allcgn-tto. 

pmf=m(-^^m msk 
KoundundélOO) 

(28) Véase sobre las melodías 1, 2 y 3, el libro del Sr. de Rivero, texto p. 135-138. He suprimido las 
armonías de piano y los "ritornelli" con los cuales los transcriptores arruinan siempre las melo­
días originales de los pueblos primitivos. 

(29) Este canto ha sido sacado de la colección publicada por el Sr. C. E. Soedling, profesor de música 
sueco, que ha permanecido cinco años en el Perú. Su colección lleva por título Indianska Soenger, 
Estocolmo (sin fecha), gr. in-4°. 

(30) Este aire de danza ha sido sacado de una segunda colección publicada por el Sr. Soedling bajo el 
titulo: Indianska Dans-Melodier, estocolmo (sin fecha), gr. in-4°. 
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Si las relaciones entre las lenguas son indicios por los cuales es posible establecer la 
filiación de los pueblos, las relaciones de constituciones tonales, de caracteres melódicos, 
rítmicos, y los gustos por ciertas sonoridades no son menos significativos: la presente His­
toria de la música suministrará pruebas de esta verdad cuya evidencia es irresistible. Por 
la aplicación de la ley de esas relaciones, se llega a la convicción de que las poblaciones pr i ­
mitivas de México y Perú, por un lado no han salido de cruzamientos de las razas amarilla y 
negra, y, por otro, se relacionan con la raza semítica. Dejando de lado las más recientes 
observaciones fisiológicas, que establecen diferencias esenciales entre la conformación de la 
cabeza de los habitantes de América meridional y la de los mongoles; apartando también el 
argumento de la completa separación entre las lenguas monosilábicas de los pueblos amarillos 
y los tan ricos y armoniosos idiomas de los indios de México y Perú ( 3 1 ) , y limitándose, para 
el problema del origen de éstos, únicamente a los argumentos obtenidos de elementos musica­
les, al buscar la solución estamos autorizados para decir: No, no existen relaciones entre dos 
razas de las cuales, una, conociendo la existencia y la naturaleza del semitono, como una ne­
cesidad de la construción de la escala de sonidos, lo ha proscripto, sin embargo, de su música, 

p. 106/porque la naturaleza seca de su organización moral, su / egofsmo y su alma desprovista de 
afecto y chocaban con una relación de sonidos expresiva y sentimental, mientras que la otra 
raza ha hecho de ese mismo semitono un elemento necesario al canto, usa de él con profusión 
e incluso acorta las relaciones porque el carácter atractivo de los sonidos que forman dicho 
intervalo corresponde a sus afectos y lo conmueve. A este argumento, agreguemos este otro: 
no puede haber analogía entre dos razas de las cuales una halla sus más vivos gozos musica­
les de la impresión material del sonido, del timbre y del ruido, haciendo abstracción de todo 
pensamiento melódico y habiéndose dedicado a multiplicar los aparatos de sonoridad potente 
por medio de los que se procura tales sensaciones, y, la otra que, por el contrario, absoluta­
mente desprovista de agentes sonoros de esa naturaleza, ha tomado, para intérpretes de su 
imaginación melódica, instrumentos de sonoridad suave y simpática. 

Si nos ubicamos en otro punto de vista, esto es, que los olmecas, los toltecas, los aztecas, 
los aymarás, los quichuas y los huencas de México y Perú son de igual raza que los semitas, 
pasaremos entonces de los argumentos de negación a los de afirmación, y basaremos nuestra 
opinión: lo. : en las relaciones íntimas entre las tonalidades de la música popular de Arabia y 
Mesopotamia y las tonalidades del canto de esos pueblos de América; 2o.: en la analogía de 
carácter entre las melodías de los viejos semitas y las de los indios occidentales; 3o.: por 
último, en la identidad de los ornamentos vocales con que unos y otros los rodean. La con­
vicción que proporcionan estudios de esta clase llevan a decir, con tanta certeza como es 
posible tener en lo que atañe a los misterios de la historia: Sí, los indios de México y Perú 
son semitas. 

Traducido al español por el maestro Luis Campodónico. 

(31) Sólo una raza bárbara, la de los othomis, que habitaban el país situado cerca del lago de Tezcuco, 
antes de la llegada de la antigua raza mexicana, hablaba una lengua monosilábica. Esta lengua 
era análoga al chino. Cf. Du Ponceau: Mémoire sur le systeme grammatical des langues de quel-
ques nations indiennes de TAmérique de Nort; Par is , 1838, in-8°; obra importante sobre tal mate­
ria. 
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APÉNDICE NO. 2 

Rivero y Juan Diego de Tschudi, Mariano Eduardo de Antigüedades Pe ruanas . 
Viena, Imprenta Imperial de la Corte y del Estado, 1851. Texto: pp. 135-141. 

135 

i\o silbemos el mayor ó menor grado de perfección á que 

había llegado el arte dramática, pero no admite duda que por 

las repetidas representaciones de las comedias llegaban los acto­

res á una perfección notable; al paso que los aplausos de los 

asistentes y ricos premios que distinguían á los que sobresalían, 

los estimulaban á progresar en su ramo. La oratoria era prote­

gida por los Fncas, y era don muy estimado una pronunciación 

pura y suave, tanto en los discursos públicos, como en el teatro. 

Todas las composiciones en verso, salvo las dramáticas, 

eran destinadas al canto, y es muy probable que los mismos 

poetas componían la música para sus canciones. Existen aun 

varías tonadas antiguas muy melodiosas que pueden servir 

para averiguar los conocimientos músicos de los antiguos Pe­

ruanos. Para formar ¡dea de esta música, insertaremos aquí la 

de tres haravis. 

Haravi por sol menor. 
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Haravi por la menor. 

firt=r—^B^^ SB 

feí # # r r " 
JEEÍE r ^ ^ ^ 

- *—«4» -^ 
f> F i g : F 

=*=S= I FÜ I *1f: 3É 3£ 

32 



137 

fJÜpll -+*-
'^~^T0^ -|¿f-

fe 
S£S S 3£ ^gpg 

ni. 
Haravi por r e menor. 

fF^^f r^ f f^^^^ 
»FB-rH^-^ 

i •##a #i g r , » * » * * * » ' t 4, # y 0#M * 1 ^~f—+S¡ *#*= 
* 4. * * » * ' ' »-

^ 

es é ^ 

"* •" ~* *" 

^ S b á é S s ^ g g - f c ! ^ § i g S g 1 , 7 ^ i ,• $ I I 

f^^aa^^TfE^^ ±M^ m 
W^^t^^=t=^^$r¡Eí 

18 

33 



138 

*r^f=^ ^rJ*^ j | _4 
^ = ^ = 

p. i ^^&^tt\fiií¡h¡4fii ifffi i 
=¿ 3 = T E ^ ¿ £*= 

^ 
s 
-*3r 

^ E ^ ^ =5Z—•»-

|> g| g - ^= -# 

I 2 t *Ü* ii|t * ; g i p — p ^ # i * f r * ? * a 5—fa-. 

i & ^ z i r y r feÍEE *! i ' * Etó ^5s2p 

ÉSE TZ2^$ 1 n c—i—• i —i—^t^^ W 3rf=p: ^a SE 

^ ^ 
^ ^ i 

Aunque por naturaleza tienen los Indios mucha disposición 

para la música, es fuerza confesar que este arte se hallaba en 

su infancia antes de la llegada de los Españoles. 

La música instrumental grosera y estrepitosa, gustaba tanto 

mas cuanto mas alborotada era. El mayor ruido provenia de 
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los chhilchiles y chanvares, ciertas sonajas y cascabeles; co­

mo también del huancar, ó tambor. De los instrumentos de 

cuerda no conocían mas que la tinya, especie de guitarra de 

cinco, ó siete cuerdas. Sus instrumentos de viento eran la 

cqueppa, ó trompeta; el ccnym, ó silbador de cinco voces: 

el pincullu, ó la flauta, el huayllaca, ó flauton, la chhayna. 

cierto flauton grueso, cuyos tonos lúgubres y melancólicos lle­

nan el corazón de deseos inciertos é inefables, y humedecen 

involuntariamente los ojos. La mayor perfección la alcanza­

ban con el huayra-puhura, instrumento que consistía en una 

especie de Sirinx, ó flauta de Pan, hecha de cañutos atados en 

fila, cada uno de los cuales tenia un punto mas alto que el pre­

cedente, único instrumento con el cual los músicos se respon­

dían con consonancia, mientras los demás carecían de armonía. 

El huayra-puhura se hallaba fabricado de canutos de caña, ó pie­

dra, y adornado á veces con Labores. El general francés Pa-

roissien, halló en una huaca sobre un cadáver uno de estos 

instrumentos, hecho de piedra talco de color aceitunado: y en 

el museo de Berlín se conserva un molde de yeso de este 

interesante objeto, que al celebre Humboldt envió ei mé­

dico inglés Stewart Traill, con una carta de que extracta­

mos las noticias siguientes (vid. Minutoli Descripción de una 

ciudad vieja en Guatemala etc. Berlín 1832. Notas pag. 53 . 

Lám. XII. fig. I.): 

Los agujeros de los cañutos son cilindricos y regularmente 

horadados, y tienen 0,3 pulgada de diámetro, y de fondo: 

i\r. 1. 4,90 pulgadas. Xr. 5. 2,45 pulgadas. 

Xr. 2. 4,50 .. Xr. 6. 2.85 

Xr. 3. 4,12 Xr. 7. 2,00 

Xr. 4. 3,50 „ Xr. 8. 1,58 

(1) La tinya es un membranófono de golpe de un solo cuero (Lauro 
Ayestarán) 
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Los cañutos Nro. 2, 4, 6 y 7 (véase la segunda figura de 

la lamina XXXII del Atlas) tienen pequeños agujeros laterales 

que, estando abiertos, no dan tonos, pero cerrados dan los 

siguientes: 

• • • • •#-i *&=* 
-:p*-#r-* i r̂ 

mi la sol la re ut fa la 

Este tetracordo es perfecto y fácil de tocar. Mediante los 

agujeros este diapasón es divisible en muy distintos tetracordos. 

Uno de ellos es por ejemplo la clave de mi menor, el otro de 

fa mayor. Abiertos todos los agujeros, el instrumento da los 

tonos siguientes: 
o o o o 

* 

Este tetracordo es perfecto y también fácil de locar: era 

probablemente la clave de preferencia de los Peruanos, y ha 

producido sin duda una melodía sonante. 

El segundo tetracordo sale, tocando solo las notas pasadas 

que dan una clave mayor completa: 

P * 
• • • # 

Mas con esta clave tiene el instrumento media nota mas 

que la del violin que transmuta el Fat} en Fa?, y el lTt í en ItS. 

Los agujeros permiten una variación arbitraria del diapasón, 

que se halla modificado según el Sor. Mendelsohn en un ins­

trumento de esta clase. 

Según Garcilasso (Coment. lib. I!, cap. XXVI.) (.,len¡a cada 

canción su tonada conocida, y no podían dezir dos canciones di­

ferentes por una tonada y esto era, porque el galán enamorado 

dando música de noche con su flauta, por la tonada que tenia. 
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dezia a la dama, y a todo el mundo el contento, ó descontento, 

de su ánimo, conforme al favor, ó disfavor que se le hazia: 

de manera que se puede decir, (jue hablava por la (lauta.*" 

Según el mismo autor, „no tañían las canciones que componían 

de sus guerras y hazañas, sino cantávanlas en sus (¡estas 

principales, y en sus victorias y triunfos en memoria de sus 

hechos hazañosos." 
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